CLASEMEDIOPOLIS
Soy la hija de la globalización y del cambio, no soporto el movimiento y digo 1985.

Desde entonces, todo se vino abajo. La tierra presintió nuestro miedo, sucumbió al pánico, lo venía presintiendo.

 

Hija del miedo. De la noche sin sentido. Del repliegue de los ánimos. Del repliegue también de la vida. De mi mamá. De la Generación del Chat.

El cine y la música flotando sobre mi cabeza. La función doble para adultos que miraba a mis seis.

Cuando tenía un año ya era 1985. 

Serás 68% miedo, serás 43% malas decisiones, serás pánico y sudor de manos, claustro y fobia social. 

Serás cambio. Movimiento.

En un sueño (no en uno de los que tienen puños) aparece un anuncio que me redime: 

 - Solicito licenciada en Futura Desempleada o Carrera Afín.  Para trabajar bajo depresión todos los días de su vida.

Y ahí nos encontramos. ¡Bienvenidos a Clasemediopolis!

 

Padre nuestro que estás en las farmacias, 

danos el diazepam nuestro de cada día,

no nos dejes caer en ansiedad y líbranos de la gastritis. 

Amén.

 

Shhhhh, habla bajito ¿no ves que es sensible? 

-Todo irá bien, estamos contigo, te apoyamos.

Shhhhh, no le digas que todo irá peor. 

Es la ley de la entropía,

el grado de desorden de los procesos.

“De una taza de café tibio, no saldrá nunca café caliente”.

-Porque no eres ni frío ni caliente, yo te repudio y te escupo de mi boca. 

Pero ¡Suban el volumen!

También se organizan fiestas. 

Fiestas en Clasemediópolis:

De ensueño, en estas fiestas se reparten toda clase de dulcesbenzodiacepinas y sí, aceptan tus recetas falsas. Escucharás música de Charles Mingus, mucho Blue Cee, almohadones cómodos por todas partes, espacios amplios y ventilados. Agradables pláticas sobre temas específicos como la experimentación productiva, el desgaste ocupacional, los ataques cardíacos cada vez más recurrentes, Arturo Belano, la frustración y terrible nostalgia de esta generación, triste y desdichada generación que sufrirá la condena de vivir en la melancolía eterna por no haber podido disfrutar la juventud en la década de los 60.
Ideal para jovenesadultosangustiadosporelpasadopresenteyfuturo, por supuesto todos hiperestéticos, hiperhipocondríacos, hiperclaustrofóbicos.

No se cuenta con estacionamiento porque la gran mayoría de los jovenesadultosangustiadosporelpasadopresenteyfuturo no maneja a menos que sea estrictamente necesario, tal vez obedeciendo las instrucciones de la cajita de altruline “no maneje, no cuide bebés”, o tal vez porque encuentran maravilloso caminar. Como si caminar fuera un pedacito de realidad feliz que les brinda la vida, pedacito de dimensión desconocida y sensorial, como si la vida fuera un matón que les concede la última voluntad de disfrutar el camino a pie, sintiendo el aire en las orejas, oliendo los yerbajos de la acera, saludando al gato chincolo del vecino, mirando al viejo barrer, devolviendo la sonrisa al desconocido.

Se cuenta con espacio para ascenso y descenso, porque, aunque prefieren caminar, los jovenesadultosangustiadosporelpasadopresenteyfuturo siempre provocan en otros un sentimiento sobreprotector, así que seguramente los llevará y recogerá un amigo-hermano-novio, exigiéndoles usar religiosamente el cinturón de seguridad –me llamas a la hora que quieras que venga por ti, si no te sientes cómodo puedes marcarme y enseguida vengo, contesta el teléfono.

P.D. Cáiganle rápido porque muchos se están quedando dormidos.

Shhhh, habla bajito.

Shhhh, dile que todo irá bien.

